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L o s caracteres que deben distin-
guir á los Milicianos Realistas, y for-
mar como la esencia de su fé políti-
ca, son la adhesión y amor decidi-
do á la Religión , al Rey,, y á la Pa-
tria , la oposicion y odio declarado 
á cuanto pueda perjudicar á la glo-
ria, á los intereses , derechos y pros-, 
peridad de objetos tan sagrados, y 
la declaración solemne y nada equí-, 
%oca de mirar como falsos, anárqui-
cos y subversivos aquellos principios, 
desmoralizadores , que han envuel-. 
to á la heroica Nación Española en 
un caos, de desórdenes y desgracias* 
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conduciéndola hasta el borde del pre^ 
pipicio , estando dispuestos á sacrifi-
car sus vidas antes que permitir que 
vuelvan á aparecer en el suelo pa». 
trio. Siendo por consiguiente tres las 
principales virtudes que deben ¡ador-
nar y distinguir á un Miliciano Rea-
lista; el amor mas decidido é ilimi-
tado á la Religión r al Rey > y á la 
patria, hallándose en ellas como ci-
fradas y contenidas las demás, s$ 
pregunta 

Pregunta. ¿ A. qué obliga á un Mi-
liciano áeafistaTíí*Religion ? 

Respuesta. A manifestar con una 
conducta verdaderamente cristiana y 
el ejercicio de las virtudes que dis-
tinguen al hombre de bien como re-
ligioso , y como ciudadano, y con 
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t\ horror al desorden y á los vicios, 
que el amor á tan inestimable obje-
to no solo es «le palabra y meramen-
te exterior, sino real y efectivo, es-
tando gravado profundamente en su 
corazón, y formando el fondo de su 
caracter, 

p. ¿A. qué mas le obliga este amor 

á la Religión ? 

Jl. A considerar como verdaderos 
enemigos de su patria á los impíos 
públicos, á los que ataquen de cual-
quier modo -los sagradps dogmas y. 
santas instituciones de la Iglesia , á 
los hombres de conducta corrompi-
da y escandalosa, á quien deberán 
contener, al mismo tiempo que se 
compadezcan de su desgracia , dan-
4o aviso á sus Gefes, para que por 
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los medios prevenidos en las leyes 
se contengan unos desórdenes que 
insultan al Ser Supremo, y trastor-
nan el fundamento mas sólido de la 
sociedad. 

P. A qué les obliga el amor á la 
sagrada Persona del Rey ? 

R. Debiendo ser mirado el Rey 
como un Ministro de Dios, como ei 
Padre de la Nación y el centro de 
unión de todos los Españoles , los Mi-
licianos Realistas están obligados á 
emplear todos sus esfuerzos para dis-
tinguirse por su obediencia , lealtad 
y fidelidad sin límites á su sagrada 
Persona y autoridad , á defenderla y 
sacrificar su vida y sus intereses en 
tan noble empeño, a prestar mano 
fuerte á las autoridades contra todos 
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los que intentasen alterar las facul-
tades, que como á Monarca de Jas 
Espauas le competen, y los dere-
chos consagrados por las leyes y la 
Religión, y que ha heredado de sus 
augustos Predecesores, y desplegar 
todo su zelo, y la mayor energía, si 
por desgracia se presentasen aun in-
sensatos, que pretendiesen sublevarse 
contra S, M, ú oponerse á sus Rea-
les resoluciones. 

P. ¿ Y no estará obligado á mas 
por el amor á la sagrada Persona del 
Piey el que se honra con el sagrado 
dictado de Realista ? 

R. Debiendo considerarse como 
uno de los sostenes mas sólidos del 
Trono del Nieto de los Alfonsos y 
los Fernandos, y estando este ci^ 
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tfientado en las leyes, el respeto mas : 

profundo á estas, la pronta y efi-

caz obediencia á sus Gefes y á las 

Autoridades constituidas, y el amor 

al orden, serán prendas inseparables 

de esta noble milicia , señalándose 

por el medio de ellas sobre los de-

mas españoles. 

P. ¿ Qué obligaciones exige de 

*m Miliciano Realista la virtud del 

amor á la Patria ? 

R. Aunque estas se hallan esen-

cialmente comprendidas en los artí-

culos anteriores , siendo el amor á la 

Patria un nombre vano y sin signifi-

cacion en la voa de aquel que jio 

estuviese animado del amor mas pu-

xo á la Religión y al Rey , como le 

es deudor de su existencia, educa-« 
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cío??* y un sin número de bene-* 
ficiojs» los mas preciosos está obliga-
do á defenderla contra los enemigos 
domésticos y extraños, á contribuir 
con todos sus esfuerzos y facultades 
á su gloria y engrandecimiento, y 
evitar con el mayor cuidado cuanto 
pueda serle perjudicial, como el con-
trabando , el robo y demás crímenes 
que tienden á empobrecerla, ata-
can la seguridad pública , corrompen 
la moral, y se dirigen á la disolución 
de la sociedad. 

P. A qué mas le debe empeñar el 

amor ú la Patria? 

H. A ser el modelo de un verda-
dero Español, dulce, afable, benéfi-
co y generoso con sus hermanos, 
hijos todos de esta madre común, 
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compaciente en sus debilidades, aten-
to á suavizar sus desgracias , á ense-
ñar con su ejemplo el amor al or-
den , y á mantener la buena armo-
nía entre todas las clases del Esta-
do, á anteponer los intereses públi-
cos á ios suyos propios, á ser espo-
so fiel, buen padre de familia, y á 
huir del ocio, que es el mayor ene-
migo de las sociedades, trabajando 
siempre en su felicidad , paz y tran-
quilidad , estando siempre prevenido 
para destruir las maquina cioncs de los 
revolucionarios, que se valen de los 
menores descuidos para llevar ade-
lante sus planes desorganizadores. 

P. ¿ Cuál debe ser su conducta 
para mantener el orden y la seguri-
dad de su Patria? - " 
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R. Ya está señalada en lo dicli<> 

anteriormente, pero no debemos de-

jar de repetirlo por su importancia; 

el respeto mas profundo a las leyes, 

y la obediencia mas pronta y eficaz 

á las autoridades , una conducta ju i -

ciosa y llena de moderación , y el 

dominio de las pasiones, cuya exal-

tación siempre conduce á un funesto 

precipicio. 

El Miliciano Realista que arregle 

su conducta á las máximas de este 

reducido Catecismo , atraerá sobre sí 

las bendiciones de todos sus compa-

triotas , será mirado con toda la con-

sideración por el servicio importan-

te que desempeña, contribuyendo 

generosamente para poner la nave del 

Estado á cubierto de los uracanes. 
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políticos , que han estado Hace po-» 
eos (lias para sumergirla. La gratitud 
mas sincera y los elogios mas justos 
lio solo del pueblo Español, sino de 
la Europa civilizada, acompañarán 
hasta los siglos mas remotos la dul-
ce memoria de los Voluntarios Rea-
listas, admirando su grandeza de al-
ma y sus virtudes. 

Yiva la Religion! Viva el Rey! 
Viva la Patria! Vivan los Realistas! 

Sevilla Octubre i . ° de 18124* 

/ . D. 








